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—¿Y no le repugna a usted  com er carne 
hum ana?

— N o se preocupe de eso.. D entro  de die¿ 
m inutos tendrá  usted carne de  gallina;

m r t D
-r¿ E n  qué se parece un som brero  a  un 

aeroplano?
— En que tiene atas.
—¿Y a  u n  árbol?
—En que tiene copa.

Eduardo H A R O

C U E N T O

U n  batu rro  se presenta en una academ ia de 
música para  ap render a  tocar la guitarra.

La p rim era  p r o n t a  q u e  le hace el p rofe­
sor es la siguiente;

—¿Sabe usted  tem plar la guitarra?
—P ues claro que t í —contesta el m año.
Y acto seguido saca el m echero, lo encien­

de y  lo  aplica a las cuerdas. Inútil es decir que 
todas saltaron hechás pedazos.

U n  batu rro  ve p o r p rim era  vez el m ar y 
dice:

— ¡Cuánta agua, maño!
—Y eso que no ves m ás que la de  enci­

m a—le contesta o tro  baturro .
A ntonio  C O N E SA Ei p ro fesor le pregunta:

—¿Qité ha hecho usted?
Y el baturro  atontado responde al ver las 

¡cuerdas rotas.
—P us he hacido que h¡ tim plao tan to  la 

guitarra  que si ha quem ao.
P ab le  G A N D U L .

El c i e g o . — Felipe, cuánto tiem po hace que

n ó  te veo.
F elipe.—Es que ahora soy m udo.
El ciego —¿Y dónde pides ahora? 
Felipe.—E n la plaza del Callao.

A n g tl E SC U D E R O .

A un andaluz le decía un  francés que h 
to rre ' Éiffel es e! m onum ento  m ás alto de 
m undo.

—jC al n o  lo crea  u s ted —contestó  el anda 
luz— ; nosotros tenem os una G iralda a la que 
hay que quitar la parte de  arriba  todas las 
tardes.

— ¿Por qué?— p r ^ u n t ó  eT francés. 
— Pues... —dijo el andaluz—para que pue 

da pasar ta luna.
L uis E S P A Ñ O L .
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CONFIDENCIAS DE LA BELLA INESITA

Qolm af I
mas vQfíen-fcff

En general, los animales, p o r fieros, y va- 
ientes que sean, se apartan del paso del hom - 
)re cuando lo encuentran, a no ser que sean 

atacados. Sólo algún tigre de los que se lla­
m an «com edores de hom bres» en la India, y 
que están acostum brados a m atar y a devorar 
seres hum anos, le hacen frente aun cuando 
no  haya m ediado próvocación alguna.

El o tro  día he ¡do con  mi m am á a  una 
conferencia m uy instructiva e interesante. Se 
hablaba sob re  la form a de educar a los niños 
chiquitines, y  yo escuché m uy atenta para sa­
b e r cuidar y  defender del .mal a mis m uñecas 
y a m is herm anitos pequeños.

V eréis lo q u e  aprendí.
En los países extranjeros las m adres de  fa^ 

milia adoptan para criar a sus hijos los m étor

dos que se siguen en los m ejores hospitales, 
o i^an izad o s bajo un plan com pletam ente mo¡ 
derno.

En prim er lugar, el niño perm anece cons­
tantem ente en la cuna y no  se le coge ni se le 
pasea aunque llore. Los parientes y am igos 
de la casa no le harán saltar en los brazos, ni

e tirarán  de la barbilla, ni m ucho m enos le 
lesuquearán . El beso, poesía aparte, no  es 
n ás  que el m edio  de transm isión d e  los m i­
crobios de  una a  o tra  persona.

Esta severidad hará reír a m uchas ma<kes 
para las cuales es u n  halago el que besen  y 
zarandeen  a sus hijitos y  aun para ellas mis­
mas es un m uñeco al que se com placen en 
m olestar con  sus juegos y  achuchones, y  es 
preciso que com prendan  que el procedí 
n fcn to  m oderno  dará p o r resultado m ucha­
chos fuertes, poco  nerviosos y  enem igos 
del m im o que p roduce la mala educación 
del pequeño  y que da p o r resultado el niño 
delicado y  sensible que conocem os.

Hay que procurar, para el niño desdé su 
nacim iento u n  tratam iento serio  y  m etódico y 
qu e  se crien en  condiciones de su futuro 
bienestar y no para juguete de  los que le 
rodean.

C onque ya estam os avisadas, am iguitas, 
sabernos com portar con los nenitos pequeños 
q u e  estén a nuestro  alrededor.
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P ero  hay un anim al que supera a todos es­
os en valentía, no  solo  para luchar con  el 

h o m b re , sino hasta para hacer frente a  los 
elem entos.

Es una serpiente que v iv e 'e n  la Am érica 
del Sur, principalm ente en el U ruguay, que 
es m uy venenosa y  que se llama Crucera, 
po rque tiene varías cruces dibujadas en e l ' 
lomo.

H asta cuando o cu rren  grandes incendios 
bn las praderas, y  el fuego, em pujado  p o r el 
v iento , hace hu ir á las fieras, la crucera se 
vuelve y trata de  picar a las llamas, y  cuando 
ve su im potencia, las azota furiosam ente con 
la cola.

• O R Q Ü E  D E S P U E S  OE 

.  P E L E A R M E  C O N  

P E P I T O  S U P E  9 U E

t e n Í a  u n  p a q u e t e

DE CARAMELOS

Ayuntamiento de Madrid



y i r  rfíO H IB ID A  L A  FePRODUCaON
a l t

A proxim ándose o 'A rn o t, presentó al seflor 
T arzán ” y  a  si m ism o; el misionero les alargó la 
mano, y  el isoffibre-mono saludó como un caba­
llero.

U na semana parmanecieron alH, y  Tarzán. qtte 
éra  un  perspicaz observador, aprendió mucho de 
la s  cos tum írt^  de los hombres. En tanto, las ne­
g ras  les cosían trajes de dril blanco,' para que

continuaran su viaje decorosamente vestidos.
U n  mes después llegaban a an a  pequeña ciu­

dad, enclavada en la  boca de un ancho río, T a r ' 
aán  vió muchos buques y  se sintió aigo atemo­
rizado an te la  presencia de tactos hombres; pero 
pron to  se acostum bró a l ruido y  a  las costumbres 
de la  civilización. Nadie hubiera dicho que dos 
m eses antes era un perfecto salvaje.

 ̂D ’A rno t había cablegrafiado a  su Gobierno, di- 
.ciendo que estaba a  salvo y  pidiendo una licéncta 
y  a  su banquero que le ncviase fondos. Mientras 
llegaban tenían que permanecer en aquella d u ­
dad costera, y  Tarzán adquirió ya los modales y 
e l lenguaje dé un perfecto caballero; pero su 
musculatura era el asombro de cuantos le veían.

U na vez, uu  enorme negro, enloquecido por la

bebida, aterró a  la ciudad, cuchillo en mano. Lle­
g ó  donde estaba Tarzán con varios amigos, que 
huyeron a l ver la actitud del negro; pero T ar­
zán  lo  espero sonriente, y, cogiéndole por la  mu- 
fieca que em puñaba el cuchillo, le rompió el bra­
zo. E l negro, sorprendido por el dolor, salió co­
rriendo a  refugiarse en su  guarida.

E n  o tra  ocasión, estaban sentados en la  te* 
rraza  del Casino, Tarzán y  D’Arnot con varios 
blancos; és to s sacaron la conversación: de la «za^ 
de los leones. Habían convenido los dos amigos

en ocultar a  todos el origen de .Tarzán, y , al 
'consu ltar a  éste su opinión, dijo;

—No creo sea interesante una caza en la que

— Esta m ism a noche—afirmó Tarzán- y .  ráp i­
dam ente fué a  su alojam iento en busca de su cu­
chillo y  de su  cuerda.

E n vano le  quisieron hacer desistir y le roga­
ron  que, por lo menos, esperase fuese de día; 
pero no hubo forma de ello. Le acompañaron 
hasta el borde d e  la selva virgen, y al llegar el 
que había apostado, le dijo que consideraba que 
había ganado los diez mil francos; pero Tarzán

van- varios hom bres armados de rifle en form a 
de que es segura la m uerte del león. El placer 
de la caza es saber que el animal tiene faculta­
des para  hacerme tanto  daño como yo a  él.

— Entonces, ¿cómo caza usted los leones?—lo 
preguntaron.
" -LCon una puerdá y  un cuchillo de monte—res- 

Jiondió.
U no de los presentes apostó diez mil francos 

a  que él no hacía eso. Tarzán miró a D 'Arnot y 
inovió la  cabeza.

no quiso retroceder y , despojándose de su ropa se 
ta tem o  en  la selva. '

jP o r  ñn estaba libre! En la  civilización no era 
p ja s  que un prisionero, ¡aquello era viviri '

:De pronto 'percibió el olor de “N um a" y sintió 
.él p isar d e  sus acolchadas patas. Tarzán, sin ha­
ce r ruido, la fué siguiendo en tre las ramas, y. a l 
llegar a  un  sitio bañado por la  luna, le f'iró su 
lazo  de cuerda, a l herm oso cuello. Luego ató el 
o tro  extrem o al tronco del árbol, y, mientras la

fierá se debatía, prisionera, Tarzán saltó sobre su 
espalda y hunidó su cuchillo hasta atravesaría el 
corazón. El león cayó m uerto, y  Tarzán, apo­
yando  su -pie sobre el vencido, lanzó su espeluz­
nante grito  de victoria.

Luego quedó irresoluto. Vacilaba entre fos en ­
contrados sentimientos d e  su lealtad para con 
Ó ’A rnot y  su invencible anhelo de volver a la 
libertad  de su selva.

( S .  44<—Continuará.)
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R E G A b O 5 D E  P I G H I
Pape efue podáis haceros cargo de lo bonita que es

la bicicleta que os regala PIchI
fijaros en la foto; ¿qué os parece?

Cupón para el espléndido r e ­
galo de P I C H I

A to d o s los n iños que p resen ten  DIEZ p 
cu p o n es de  esta  serie, con  los núnie- 
m eros corre la tivos del UNO AL DIEZ 
inclusive, PIC H i les regala  una m o­
d e rn a  y desm ontab le  B IC IC L E T A  

com o la suya.

n  E stos cu p o n es ios en c o n tra re ii tam bién  e n . todos los so b res  con 
2  so rp resas y regalos del Sem anario  P ich i y pueden  co leccionarse 
S  con  estos.

y  [,a en trega  de  ius BICICLETA S se hará en 

la A dm i'rístración  del Sem anario  PICHI. 

l-uencarral, 124 {antes 130) M ADRID

S e r ie  B  

N ú m e r o

=  O

avA iiuu tiusiituuK iüm xsiu il
E s to s  c u p o n e s  lo s  e n o o n lr a r é ia  

en to d o s  los s o b re s  co n  s o rp re s a s  y re g a lo s  
del S e m a n a rio  P ich i

R eunirlos y m uy p ro n to  p o d ré is  pasearos en  esta  prec iosa  bicicleta.

i

C U E N T O S E N C U A D E R N A B L E S

El m uchacho  h izo  un  gu iño , y se tragó  la goma.
— ¡A tiz a d  se te van a pegal las tipas— d ijo  L u isín  

alarm ado.
— A h o ra  vas a ser tan  am able— con tin u ó  M arii V ic­

toria  que hagas de cura
;— Si no  sé la tín — in te rru m p ió ;
— N o  im p o rta , es para bau tiza r a un  gato  v no va 

i  en tenderte, así que a vestirte p ro n to  y m anos a la obra; 
p ro n to  estuvo el chico m u y  p ro p io  con una com bina 
ción de la? nenas y una flam ante casulla de periódico.

L u isho  se apresuró a pedir los confites que había de 
darle al m onagu illo , ya que no  llevaba perras para él.

— Pero  com o no h ay  m onagu illo , no  las necesitas—
dijeron :
—-Pues atonses yo  seré el m onagu illo - -o b je tó :

Y  com o no  habrá pad rino , n o  le darán  confite».
L uisín  reflexionó u n  m om en to  y al fin d ijo :
— ^Pues no  juego— y se d ispuso a tirarle  del rabo al 

gato , pero se llevó chasco p o r que lo  tenía cubierto  con 
los faldones.

— A n d a  guapo, haz  de p ad rin o  y te doy un  bom bón 
-le  rogó .su herm anita .

A nte  ta n  dulce prem io, L u isín  accedió y em pezó la 
ceremonia.

l.a  pila  bautism al era un  herm oso bol de cristal que 
llenaron de agua de V ichy . ya que el agua n a tu ra l no 
les parecía prop io . C u an d o  llegó el m om ento  solem ne 
de la im posición del nom bre, L uisito  no  se conform ó 
ccn  el agua que echó el cura y no  se le ocurrió  cosa me 
jo r  que m eter al ah ijado  de cabeza en la pila bautisiTu!. 
C u an d o  el g a th o  s in tió  el frío , escapó de sus m anos v 
salió corriendo dando  volteretas, porque se le enrreda- 
ban los pies en el faldón .

L a algarabía que se arm ó
(.Corjíioucrtí)

4 -

q a t i t o
í T e v o f t o S o

{C ontinuación)
A tu rd id o  pq f el golpe quedó  un  m om ento  en ei 

suelo y unas m anos in fa n tile s  le cogieron am orosa­
mente.

— ^Mirar qué encanto  de gato  nos envía papá Noel, 
po r la  chimenea— dijo  u n a  preciosa n iña  de trenzas 
negras.

— ¡Si no  es Nauirá-—respondió  un  pequeño perso­
naje de unos tres años.

— N o  im porta , pero ya véis que v ino  llov ido  del 
cielo.

Y a se h ab ían  reun ido  o tras tres nenas más alrededor 
de lasq u e  tenía el ga to  y todas querían  acariciarle. El 
ga to  estaba m uy  qu ie to  hasta  que sin tió  que le cirab.m 
del rabo  y lan zó  u n  do lo roso  m aullido.

— E stá te  qu ie to  L u isín . a Icxs anim ales no  se les 
a to rm en ta— ic d ijo  la nena m ayor. Pero  L u is in  le h a ­
bía gustado  el m au llido  y tiran d o  más fuerte del rabo 
del gato  d ijo :
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C H I S T E

Vase a afe itar un  b a tu rro  y lo hace el b a r ­
bero con una nava ja  tan  m ala, que al b a tu rro  
le parece que le desuellan.

De repente oye au llar a un  perro, al que es­
tarían  castigando.

— ¡R ediezl ;M ía  que chilla! ;N i que le 
afeitara usted.

¿Qué ave es la más difícil de cazar?
Probablem ente , el condór o gran buitre 

de ios A ndes es el ave más difícil de cazar 
que se encuentra en to d o  el m u n d o .! .Gomo', 
todas las grandes rapaces, vive en picos inac­
cesibles y construye sus n idos en el borde de 
precipicios sobre rocas cortadas a pico. .1 
una a ltu ra  de centenares de m etros. E n  rel.a 
cíón con la costum bre que tiene de vivir en 
sitios altos, posee una vista sum am ente des­
arro llada . y. p o r consiguiente, p u cd ’ ver al 
hom bre desde larga distancia antes que é! 
h ay a  p o d ido  divisarle. Sus alas ab.in.an un 
espacio de más de tres m etros, y po r le  tan 
10, puede sostenerse en el aire más tiem po 
que cualqueir o tra  ave.
■ Para  apoderarse del condor. el hom bre

tiene que sub ir a su m orada’ y (natar a lgún  
anim al de considerable tam año , tal com o una 
m uía, una Ik n ta  , p ' j u r  buey r E ^pnfe-j-^e  
desollar al an im al, el cazador se cubre con 
la piel y  espera tend ido  en el suelo duran te  
horas enteras. Los cóndores, to m an d o  aque­
llo  p o r un  anim al m uerto , em piezan a vo lar 
alrededor, hasta  que nn-o se posa «abre la 
piel, todav ía  ensangren tada: entonces d
hom bre le su jeta con un lazo  las garra¿  
a rro ja  la piel lejos de si. y de tmrios gol'pOi 
de machete, deja m uerta al ave. ;

La fuerza del condor es tan  enorm e, qnf' 
con frecuencia ios cazadores salen con 1q|c 
brazos ro tos po r un golpe de sus poderosas 
alas.

cíe tu  ÍJQ'CJomo<úón <xix

¡0U£ HERMOSO MODELO 
OE (OCHE PARA ¿OS 

E-UARD/RS OE ASALTO ' 
COC/NA. ALCOBA. CALE- 
SRCC/ON RAO/O. ■■■

Hoco más de ochenta años cuando todav/o Ford edalsa 
én e/ ¿im to, /os buenos burgueses de Rm énca joban  
v ia ia r  v o  én es/a comO/hac/ón de coche, /errocam / y  
autom óvi/ orgo//osos de haber descuóier/o /a verdad?, 
ra  Locomoción ao/omática

-E  m u bon ito , teñe música.
E l gato  le m iró  enfurecido y p a ra  sUs aden tros pensó.
— ¡M e las pagarás!, ya te  daré y o  a t í  concierto. .
P o r  fo r tu n a  para  el g a tito  revoltoso, hab ía  caído por 

ta chim enea ai cuarto  de dos nenas hcrm an itas del fc 
rñ h U  Luisito .

A quella tarde, estaban a l l í , unas am iguitas suyas y 
con gran, a lb o ro zo  acogieron al inesperado juguete.

— ¿C óm o se llam ará?— pregun tó  una.
— E s m u y  ch iq u ito  y no  estará aú n  bau tizad o . Va 

m os a escogerle nom bre y  organizam os en seguida la 
fiesta del bau tizo . ¿G om o le pondrem os?

— Peiico— d ijo  L uisín .
-N o  hom bre que eso es nom bre  de personas? «  l la ­

m ará
-N egrito— rep itió  el chico.

— Eso es m uy  vu lgar y adem ás el ga to  no  ae n ^ r o -  
le respondieron.

— CVlea patita»— ineietió Lot*í«.

-  l

 B ueno hom bre, al fin ha de ser comO rír quieras.
Y  m ientras unas preparaban  la mesa para , w p j t t j r  

la  m erienda en fo rm a banquete, las o tra s  se apresuraron 
.1 desnudar a u n  herm oso ilo rón  para ponerle" el faliinn 
y la capa al gato  que pacíficamente las dejaba hacer es­
perando  a ver en qué acabaría todo  aquello,

- - Y o  selé el m ongan illo  para recoger los confites q u e  
tile el pad rino— d ijo  L uisín .

— El caso es que nos fa lta  el cura y  el padrino-r-íi^i- 
jo  M aría  V ic to ria  que po r ser la que hab ía  recogido a! 
gato  en su aparición se consideraba la m am á áe la.ccio- 
la r a .  ■ ■ '

— ¿V am os a llam ar al chico del p o rte ro ?— propuso  
Así se h izo  y p ro n to  apareció el m uchacho .mascnnd* 

una in te rm inab le  gom a.
— ¿Qué me qucdráis?- p regun tó :
— M ira , p rim ero , que tires ésa porqueri.i q iri-'.icnes 

en la boca p o r que adem ás de que es una incorrecríón 
presentarse an te unas señoritas m ascando, pareces- u n  
rum ian te  y no  una persona. '
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R O M P E C A B E Z A S

Blasito, trovador m oderno  y enam orado 
cantó a su novia <La campanillera» y d o s  tan ­
gos q u e  aprend ió  en el cine. C uando  él creía 
que ella estaba en la ventana em belesada 
oyéndole e iba a entregarle esas flores se dió 
cuenta de  que había desaparecido.

—¿Se habrá desm ayado de em oción?— se 
pregunta, el galán.

Yo creo que se escapó para no aguantar la 
serenata. .Vamos a buscarla y salimos de- 
dudas.

P A R A  ILU M IN A R

ADIVINANZA
¿Q ué cosa es 

que antes de ser, 
ya lo  es?

S o l u c i ó n :  Pescado.

Ción al Roniiiccaliezas. lei

J E K O C L I F I C O

C o n  ias iniciales de cada grabado fo rm ar 'é iV o n if r^ d e  
inerionaie  conocido.

Niños, suscribirse al Semanario PICHI para 
obtener la m ás benita colección de

cuentos, n o ve las, historietas 
con derecho-a los extraordinarios y 

^ n i t o s  re g a lo s  d e  P I C H I

C U P O S  B E G H LO
Contra 5 de estos cupones

 PICHI ------ s
os regala una de sus viseras

E duardo  Ruiz de  Velasco me viene con  el 
siguiente problem ita. Dice q u e  tiene tres ce­
rillas y  que él necesita convertirlas.en seis sin 

ipartirlas, ¿cóm o va a a rreg lá rse las? ,/ Pichi 
se quita la gorra, se enrosca el tupé en el 

d e d o  y  dice; ¿quién de vosotros es capaz de 
h a c e r  el m ilagro? La solución se publicará en 
el n iím e ro  próxim o.________  _

D.
B O L E T i m  D E  S U S C R I P C I O N

—.........     .   residente en
.:.calle de.. ..n. .prúvm cia de.

se suscribe a l semanario P.ICH I por plazo de ”^ ,7 ^  a p a rtir  del mes
^ -------------------------enviando su importé por Giro postal.
(1) Táchese et plazo que no  Interése. (Pinna)

P R E C IO  DE S U S C R IP C IO N
MADRID PROVtNCIAS
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